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S.E.:   Voy a hacer un balance de lo que he visto en los días que 
he estado en Antofagasta y Calama, acerca de cómo veo la situación 
de la Región y de los provechos que podamos haber sacado de esta 
visita. 
 
En primer lugar, yo diría que esta región tiene algunos problemas 
muy concretos y agudos, que son reflejo de un problema más 

profundo.  Aquí es claro que nos encontramos con problemas serios 
de escasez de vivienda, con problemas muy serios de la dificultad 
de abastecimiento del agua potable, y su consiguiente carestía, y 
de las dificultades para el abastecimiento de los productos de 
consumo habitual, alimentos y otros bienes, fundamentalmente 
alimentos, que se encarecen por la larga distancia y el hecho de 
que en esta zona no se produzcan.  Vinculado a todo esto, el alto 
costo de la energía, la baja cobertura de los servicios de 
alcantarillado y agua potable. 
 
En un tercer grupo de problemas señalaría yo una distribución del 
ingreso muy desigual.  Hay evidentes contrastes.  Este es un 
fenómeno general del país, pero tal vez aquí, de algún modo, se 
nota más que en otras parte.  Contraste entre gente en muy extrema 
pobreza y otros sectores que están en condiciones razonables. 

 
Junto con estos problemas que se ven, que saltan a la vista, hay 
una cosa más profunda, si dijéramos, es que ésta es una región 
esencialmente minera, y que aporta al país una contribución 
importante por la explotación de sus recursos mineros.  Pero a 
diferencia de lo que ocurre en otras regiones, en que la 
explotación de los recursos no entraña su agotamiento, porque son 
recursos renovables, una región agrícola, una región forestal bien 
explotada, la riqueza no se acaba nunca.  Aquí el aporte es muy 



 
 

   

importante y sin embargo va significando, a medida que se va 
haciendo, el agotamiento del recurso que lo produce.  Y, en 
consecuencia, va produciendo un empobrecimiento de la región. 
 
Felizmente la región tiene enormes potencialidades y hay un 
espíritu de empresa, un espíritu emprendedor, que nos lleva a 
mirar con optimismo las posibilidades de multiplicar los aportes. 
 La puesta en marcha de La Escondida, próximamente, las 
explotaciones que hace Codelco, con el fin de ampliar, más 
adelante, sus explotaciones y sustituir Chuquicamata cuando ésta 
se agote, otros proyectos que hay en estudio, la verdad es que a 
uno lo hacen mirar con confianza el futuro. 
 

Sin embargo, queda el hecho que el tipo de actividad de la Región 
importa que su producción lo va empobreciendo.  Entonces, confieso 
que a mí me impresionó mucho la exposición que le oí ayer al señor 
presidente del Centro de Adelanto, el señor Petrizzio, en este 
sentido. 
 
Frente a esto, a este cuadro, quisiera agregar como parte del 
cuadro, es muy alentador encontrar el espíritu de la población.  
Se ve una población, el pueblo de Antofagasta, en los distintos 
estratos, tanto en los sectores populares como en conversación con 
los empresarios, de confianza, de buena voluntad para contribuir, 
para hacer aportes, para ayudar a encarar los problemas.  Y una 
gran demanda de descentralización.  Es decir, que se confía en la 
propia región para ir buscando solución a los problemas. 
 

Frente a esto, qué es lo que yo puedo hoy día anunciar, como 
medidas que el Gobierno tiene programadas, decisiones que hemos 
tomado en estos días para adelantar algunas de estas soluciones y 
con miras al problema más a fondo. 
 
En lo inmediato, creo que nosotros necesitamos devolverle a la 
región parte de lo que la región otorga al país, haciendo un mayor 
esfuerzo de inversiones en la región.  En ese sentido, entre los 
proyectos por iniciarse en el segundo semestre de 1990, 
financiados por el Fondo de Desarrollo Regional, en educación, 
salud, agua potable, vialidad, justicia, energía, contemplamos la 
inversión en el segundo semestre de 1.400 millones de pesos.  En 
proyectos en agricultura, obras públicas y vivienda, financiados 
por los respectivos Ministerios, con cargo a fondos generales del 
presupuesto de la Nación, 2.353 millones de pesos.  Y con un 

programa especial, nuevo, de mejoramiento de barrios, para las 
comunas de Tocopilla, Mejillones, Calama y Antofagasta, de 
construcción de casetas sanitarias, 2.915 soluciones, con un costo 
de 1.700 millones de pesos, lo que hace una destinación para el 
resto del año del orden de los 5.400 millones de pesos, a la 
región. 
 
 
 



 
 

   

¿En qué se traducen estas inversiones?  En el campo de las obras 
públicas se iniciará próximamente el segundo tramo del camino de 
Antofagasta a Tocopilla, que esperamos concluir plenamente durante 
el período, y esperamos iniciar, antes del término de mi período, 
el tramo Tocopilla hasta el límite norte de la región. 
 
Tenemos el propósito de mejorar, de acuerdo con Argentina, el Paso 
Sico, y estudiaremos la factibilidad del Paso Jana. 
 
En materia de vivienda, el diagnóstico nos dice que hay 21 mil 
familias sin vivienda, de los cuales 6.300, alrededor de un 
tercio, son allegados.  El Ministerio de la Vivienda, con cargo a 
sus programas, proyecta construir en el curso de este año 1.980 

viviendas, entre viviendas progresivas, lotes con servicio, 200; 
viviendas básicas, 600; viviendas con subsidio, 860; y viviendas 
para trabajadores, 320. 
 
Aparte de eso, el programa de lotes con servicios del Ministerio 
del Interior al que antes me referí, contempla 1.694 soluciones 
más, lo que hace un total de 2.858 soluciones en el curso del año. 
 
En salud, hemos advertido problemas de carencia de personal, tanto 
en el hospital de Antofagasta como en el de Calama.  Este es un 
problema que existe a lo largo del país, en numerosos hospitales, 
y estamos viendo la manera de enfrentarlo y enviaremos 
próximamente un proyecto de ley al Congreso, para el cual tenemos 
confianza de encontrar el apoyo de los parlamentarios de las 
distintas regiones, que han expresado su intención de apoyar estas 

iniciativas destinadas a mejorar la dotación de personal de los 
hospitales. 
 
Sin perjuicio de eso, estamos preocupados también del tema de la 
franquicia de atención de salud para los funcionarios de los 
hospitales y esperamos, en lo que se refiere a infraestructura 
hospitalaria, financiar este año, para el hospital de Antofagasta, 
el proyecto de reumatología y el laboratorio de salud ocupacional, 
con una inversión del Hospital de Calama, con una inversión de 437 
millones. 
 
Aparte de esto, haremos un esfuerzo para el mejoramiento de la 
atención de las postas rurales de la población indígena en El Loa. 
 
En otro orden de cosas, el Ministerio de Bienes Nacionales, 

estudia con la Municipalidad de Antofagasta, la posibilidad de 
permutar a Consalud un gran terreno que posee en la esquina de la 
plaza por otras propiedades de Bienes Nacionales, con el fin de 
construir allí un complejo cívico para uso municipal y de otros 
servicios públicos, y con la Municipalidad de Calama, transferir o 
aportar terrenos para la creación de un Parque Industrial y para 
la instalación de un terminal de buses y un puerto seco. 
 
 



 
 

   

 
También el Ministro de Bienes Nacionales, de las conversaciones 
que tuvo con las comunidades indígenas, y ha visto en el terreno 
los problemas, proyecta una acción especial para el saneamiento de 
títulos de dominio, que permita a los interesados el acceso a los 
mecanismos de reclamación de derechos de agua, y esfuerzos para 
mejorar la comunicación e información, los servicios de salud y de 
educación y, fundamentalmente, ver la manera de afrontar el tema 
de las aguas, para lo cual se creó un grupo de trabajo, coordinado 
por la Comisión de Pueblos Indígenas, la Dirección de Aguas del 
Ministerio de Bienes Nacionales, y la subsecretaría de Desarrollo 
Regional. 
 

En otro plano, nos interesa seriamente los problemas relacionados 
con el medio ambiente.  Hay aquí tareas seria que emprender.  La 
culminación del trabajo y la puesta en marcha del pozo de relaves 
en Taltal, significa un adelanto importante, pero hay que 
coordinar todo un programa en la materia, y esto incide también, 
muy especialmente, en Chuquicamata. 
 
La verdad es que las condiciones de trabajo de los trabajadores de 
Chuquicamata se ven afectadas por la fuerte contaminación 
ambiental y Codelco tiene ya decidido iniciar este año, cosa que 
viene postergándose hace bastante tiempo, trabajos para ir a la 
solución definitiva de este problema. 
 
Ahora, en cuanto a soluciones más definitivas.  Estas son 
soluciones específicas a determinados problemas.  La comunidad 

antofagastina, de la región, pretende buscar una solución que le 
dé cierta certeza, cierta seguridad, para el futuro, tanto en 
cuando a los recursos que queden en la región, cuanto en lo 
relativo a las condiciones de vida, especialmente, del costo de la 
vida en la región. 
 
Y en ese sentido, yo me he encontrado que hay dos aspiraciones muy 
sentidas.  Una, que haya algún mecanismo de que los ingresos de la 
región queden en la región.  Se ha formulado la sugerencia, en una 
indicación parlamentaria, de que las patentes mineras sean en 
favor de las respectivas municipalidades. 
 
En mi exposición de anteanoche, ante la comunidad, yo dije que el 
Gobierno es contrario a que las contribuciones de cada región se 
asignen a la respectiva región, porque eso conduce a que las 

regiones ricas acaparan los ingresos en su beneficio, y las 
regiones pobres no tienen posibilidad de desarrollo, no reciben 
recursos.  Por eso, como principio, y por lo demás en conformidad 
a la Constitución, que prohíbe la destinación específica del 
rendimiento de los impuestos, yo no miro con simpatía ninguna 
fórmula que signifique que los impuestos generados en una región 
queden en esa región. 
 
 



 
 

   

 
Y pienso que el mecanismo del Fondo de Desarrollo Regional es el 
más adecuado para compensar a las regiones que lo necesiten en la 
medida de sus necesidades.  Me parece obvio que esta región merece 
un incremento del aporte del Fondo de Desarrollo Regional. 
 
Sin embargo de lo dicho, me parece digno de estudiarse y no 
excluyo la posibilidad de que la iniciativa de los parlamentarios, 
en relación con las patentes municipales, con las patentes 
mineras, puedan en toda parte ir a las respectivas 
municipalidades, porque la patente minera, en cierto modo, 
reemplaza en la zona minera a la contribución territorial.  La 
contribución en las zonas agrícolas, cada predio paga una 

contribución de bienes raíces.  En esta zona la pampa no paga 
contribución de bienes raíces, pero se paga, en reemplazo, la 
patente, que es la garantía de la propiedad minera.  En 
consecuencia, me parece que esta solución es digna de estudio y la 
haré estudiar por los organismos competentes, con buena 
disposición de mi parte. 
 
En cuanto al tema de la carestía de la vida y de la búsqueda de 
una solución para resolver ese problema, de las condiciones de 
vida de la población de acá, la idea de la Zona Franca 
Alimenticia, que aquí goza de mucha simpatía y es patrocinada como 
la gran solución, yo mantengo mis dudas de que hoy por hoy sea la 
solución.  Cuando en otros tiempos hubo Zona Franca Alimenticia 
los impuestos de arancel, los aranceles aduaneros en este país, 
por ingreso de mercaderías del exterior, eran del orden del 80, 

100% y más. 
 
La Zona Franca qué significa.  La liberación de aranceles 
aduaneros.  Evidentemente que cuando los aranceles son muy altos, 
la liberación de esos aranceles provoca un abaratamiento muy 
importante.  Pero en un país como Chile hoy día, el que tiene 
aranceles parejos para todos los productos, del 15%, la verdad es 
que, aparte de la dispersión que significa crear regímenes de 
excepción, el impacto que realmente vaya a producir en disminución 
de los precios, es bastante relativo, bastante pequeño.    Quince 
por ciento menos de derechos de aduana no va a significar una baja 
importante en el precio de los productos alimenticios que ustedes 
consumen. 
 
Por eso, yo creo que hay que buscar la solución por otro lado, y 

veo la solución, tanto por el lado de un estudio de la manera de 
disminuir los costos de transporte, cuanto especialmente por el 
lado de buscar formas de integración con Argentina. 
 
Creo que la historia marcha en nuestros países hacia la 
integración y creo que aquí se dan condiciones especialmente 
favorables para ello. 
 
En todo caso, para considerar estas materias de fondo, generales, 



 
 

   

para definir una política hacia la región, y los demás problemas 
específicos que sean de urgencia, he tomado la decisión de 
encomendar al Ministro de Planificación Nacional, Sergio Molina, 
que constituya un pequeño grupo de trabajo, integrado por 
representantes del Gobierno central, especialmente de 
Planificación, Economía y Hacienda, y representantes de la región, 
tanto del sector público como de la comunidad regional, para hacer 
un examen a fondo de esta temática de la región y definir algunas 
políticas al respecto. 
 
Yo llegando a Santiago dictaré el decreto correspondiente para 
constituir ese equipo de trabajo, y le fijaremos un plazo 
relativamente razonable para que pueda cumplir su cometido, y será 

llamada a integrar ese grupo la comunidad de Antofagasta. 
 
Esto sería lo que yo podría anunciar, y quedo a disposición de 
ustedes si quieren formular alguna pregunta. 
 
Periodista:  Sin duda, Presidente, el hecho más ruidoso de su 
visita fue su encuentro con los mineros de Chuquicamata.  Yo 
quisiera saber, a casi 24 horas de ocurrido el episodio, cuáles 
son sus comentarios frente a este enfrentamiento, que en buen 
sentido de la palabra tuvo usted con ellos. 
 
S.E.:  Mire, yo quedé muy contento de mis conversaciones tanto con 
los trabajadores como con los ejecutivos de la empresa.  Yo sabía 
que existía la posibilidad de que la reunión con los trabajadores 
pudiera tener algunos aspectos duros, porque mi ánimo era, como lo 

hice, plantear con mucha franqueza mis puntos de vista sobre 
algunas situaciones de excepción que se dan entre los trabajadores 
del cobre, que nos llevan a no tener una visión suficientemente 
clara y justa de la situación general de los trabajadores 
chilenos.  Yo quedé contento, incluso me alegro que se haya 
producido esa discusión que se produjo en un momento determinado, 
porque permitió aclarar las cosas, y creo que la respuesta final 
de los trabajadores, que me expresaron al terminar mi discurso un 
prolongado aplauso, y mi conversación con los dirigentes 
posteriormente, antes de salir, me revelan que hay de parte de 
ellos disposición a estudiar los temas que preocupan en materia 
del cobre. 
 
Yo aspiro a que todos los trabajadores chilenos tengan la mejor 
condición posible, y naturalmente no quiero privar a los 

trabajadores del cobre de sus derechos.  Me alegro que tengan un 
buen standard, y estimo que tienen derecho a ser respetados, a ser 
escuchados y a participar activamente con sus aportes, no sólo con 
su esfuerzo y su trabajo, sino que con sus ideas y sugerencias, al 
mejoramiento de la empresa. 
 
Al mismo tiempo me preocupan los problemas que les planteé.  Hoy 
por hoy, aparte del tema de la contaminación a que antes me 
referí, nosotros estamos experimentando, en la producción del 



 
 

   

cobre, especialmente en Chuquicamata y también en El Teniente, 
problemas derivados de las menores leyes del mineral que se está 
explotando.  Los mejores minerales parecen haberse explotado y 
parecen ir cayendo las leyes.  Esto y otros factores van 
produciendo un aumento de los costos.  Como nuestros competidores 
del exterior bajan los costos, si nosotros seguimos simplemente la 
rutina, nos vamos a encontrar un día con la desagradable sorpresa 
de que nuestro cobre va a perder competitividad en los mercados 
mundiales. 
 
Entonces, me parecía necesario destacar estos factores y creo que 
tanto de parte de la dirección de la empresa, como de parte de los 
trabajadores, hay conciencia sobre la materia, y el hecho que se 

haya producido esta confrontación no disminuye mi visión de que 
hay muy buenas posibilidades de un buen entendimiento, que es lo 
que yo busco. 
 
Periodista:   Presidente, qué alternativas hay para nosotros, en 
esta segunda región: primero, la Zona Franca...¿cómo se va a 
producir la integración? 
 
S.E.:  Bueno, desde luego hay un paso que se puede mejorar y se 
pueden superar los problemas que pueda tener, que es el Paso de 
Sica.  Bueno, habrá que ver de qué manera se afronta ese problema. 
 Aquí hay un problema de costo.  Qué es más barato: ¿Abrir el Paso 
de Jama o habilitar los medios para que el Paso de Sica funcione, 
pueda funcionar con cierta regularidad?  El problema es que no 
todo lo que se desea se puede, hay un problema de factibilidad de 

recursos. 
 
Por eso he dicho, este grupo de trabajo que se va a constituir 
deberá estudiar estas materias y a lo mejor podrá proponer la 
solución, que sea la mejor, dentro de las posibilidades. 
 
Ahora, en cuanto al tema de la Zona Franca, creo habérselo 
contestado.  Yo no creo que la solución sea, cuando los aranceles 
son del 15 por ciento la Zona Franca, porque eliminar el 15 por 
ciento de aranceles no le va a producir una baja considerable en 
el costo de la vida en esta región. 
 
Periodista:  Los trabajadores.....que se utilice la......del 
sistema tributario, de la Minera Escondida...... 
 

S.E.:   Tendría que estudiarlo, pero en principio no me parece eso 
viable.  Yo creo que las inversiones extranjeras se rige por las 
normas bajo las cuales fueron acogidas, y el que el Estado de 
Chile pretendiera cambiar esas normas, aparte de problemas 
jurídicos que ello suscitaría, creo que sería un factor negativo 
para la política del Gobierno de estimular la inversión 
extranjera. 
 
Hemos dicho que queremos normas claras y estables para las 



 
 

   

actividades empresariales, tanto de nacionales como de 
extranjeros, y un cambio en esa materia alteraría ese criterio. 
 
 
 
Periodista:  Desde Antofagasta, la segunda región, qué les diría 
usted a algunos sectores del país que esperan, durante sus visitas 
a determinadas zonas, la solución ya de problemas que se arrastran 
de años, en consecuencia que usted lleva cuatro meses. 
 
S.E.:  Bueno, yo le diría lo mismo que le digo a todo el mundo, 
que las cosas en la vida se hacen de a poco, y creo que estamos 
demostrando voluntad de afrontar los problemas.  Nosotros no le 

sacamos el cuerpo a la jeringa.  La verdad es que los problemas, 
vamos a las regiones, nos entrevistamos con la gente, escuchamos 
sus planteamientos, procuramos buscar soluciones, pero no se puede 
hacer de la noche a la mañana lo que no se ha hecho en largo 
tiempo. 
 
Segundo, les diría lo que he repetido, y en varias partes, y 
reitero aquí, para lo cual aquí he encontrado muy buen ambiente.  
El progreso de las regiones no puede, y el regionalismo, el 
desarrollo regional no puede fundarse en una especie de pliegos de 
peticiones de las regiones a que Santiago se los solucione.  Las 
regiones no sólo tienen que plantear sus problemas.  Tienen que 
proponer soluciones, y proponer soluciones viables, y contribuir 
al estudio de sus mejores soluciones.  Tienen que aportar 
proyectos de desarrollo.  El ideal es generar en cada región una 

especie de centro pensante, de qué manera la región puede crecer, 
puede desarrollarse, puede salir adelante, y naturalmente cuando 
uno encuentra disposición a esforzarse, ideas, ánimo de 
contribuir, uno por su parte asume el compromiso de poner, por 
parte del Gobierno central, lo que de nosotros dependa. 
 
 
 
 
 
 * * * * * 
 
 
 
 

ANTOFAGASTA, 18 de Julio de 1990. 
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